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S
eguro que desde hace al-
gún tiempo has escuchado 
el verbo empoderar, en di-

ferentes situaciones. No sé si te 
pasa como a mí con las pala-
bras, pero hay algunas que me 
suenan tan bonitas, y otras en 
cambio me chirrían. Con em-
poderar me pasó que como pa-
labra me sonaba preciosa pero 
cuando busqué su significado 
se me descolgó. Porque según 
la RAE empoderar «es un calco 
del verbo inglés empower, que 
se emplea en textos de sociolo-
gía política con el sentido 
de ‘conceder poder (a 
un colectivo desfavore-
cido socioeconómica-
mente) para que, mediante 
su autogestión, mejore sus 
condiciones de vida’».  

Y de repente la utilizamos 
alegremente en muchas oca-
siones y contextos. Vamos a 
suponer que solemos utilizar 
empoderar como para dar po-
der a alguien. Mi pregunta es 
¿por qué hay que dar poder si 
el poder ya lo deberíamos te-
ner cada uno de serie dentro 
de nosotros? Cada uno el po-
der que sea que tenga. Porque 
todos lo tenemos, de eso estoy 
más que segura. Para mí la re-
flexión cuestiona y buscaría 
dar respuestas a… ¿por qué 
hace falta empoderar? ¿Por 
qué se ha perdido ese poder?  

Muchas veces utilizamos el 
verbo empoderar como objeti-
vo a conseguir con los niños. 
Personalmente me parece que 
no está correctamente em-
pleado. En vez de trabajar pa-
ra dar poder, creo que debe-
ríamos trabajar para acompa-
ñar y ayudar a encontrar ese 
poder que tiene cada uno. A 
saber y no negociar que el 
respeto lo merecemos todos 
desde que existimos, sea cual 
sea, nuestro sexo, proceden-

cia, nivel económico o so-
cial… Tanto respecto a noso-
tros mismos como hacia los 
demás. Porque cuando dejas 
de ver personas para ver dine-
ro, color de piel, sexo o la po-
sición que tiene en la vida, 
para mí ya nada sirve.  

Creo que esas actitudes son 
justo las que hacen que el po-
der se tambalee, y personas 
que hablan de empoderar a 
veces también ellas quitan el 
poder a los demás, cuando les 
dejan de ver tal cual son, y las 
ven desde sus prejuicios, y 
desde una postura superior. 

Estos días darán inicio los 
centros educativos, y tendre-
mos una maravillosa oportuni-
dad de acompañar en un mo-
mento de su vida a los alumnos 
que tengamos en las aulas, en 
los ratos de acogida, en el co-
medor, o en las mil extraescola-
res que se propongan este cur-
so. Si les miras y les ves… sa-
brás reconocer el poder que 
tienen. Es muy triste ver niños 
pequeños los cuales ya no se 
sienten poderosos. Y cuando lo 

viven así, suele haber adultos 
cerca, no necesariamente en el 
núcleo familiar, que a veces sin 
darse cuenta les impiden bri-
llar con su propia luz y no reco-
nocen lo que de verdad tienen. 
Tal vez esas personas encarga-
das de ayudar a descubrir el 
poder y acompañar en ese des-
cubrimiento es posible que no 
sepan ni cuál es el suyo.  

Si este curso de alguna ma-
nera estás involucrado con ni-
ños o adolescentes, sea en la 
manera que sea, ayúdales a 

descubrir su poder si aún 
no lo han hecho. Aunque 
primero te pregunto a 

ti, ¿reconoces el tuyo? 
Toda persona merece ser 

respetada y sentirse poderosa. 
Ojalá que no necesitáramos 
que alguien en un momento 
de nuestra vida luche por dar-
nos poder.  

Por supuesto en esta refle-
xión no hablo de colectivos 
maltratados o menosprecia-
dos, de la forma que sea, que 
evidentemente sí que necesi-
tan empoderamiento. Pienso 
en la magnífica responsabili-
dad que tienes si durante es-
te curso vas a estar vinculado 
a la educación, de ayudar a 
los niños y a los adolecentes, 
a que igual que en un boleto 
de esos que hay que rascar 
para encontrar el premio, se-
pan dónde rascar para reco-
nocer su poder. A educar in-
tegralmente con todo lo que 
eso significa, y no como un 
objetivo que queda bonito en 
el currículum y ya está. Y co-
mo siempre que me refiero a 
la educación, sé que nada es 
a corto plazo, pero también 
sé que algún gesto que para 
ti puede parecer pequeño, 
para ese niño o adolescente 
puede tener una trascenden-
cia enorme.
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El artículo

Empoderarse… ¿o no?
Mi pregunta es ¿por qué hay 
que dar poder si el poder ya 
lo deberíamos tener cada 
uno de serie dentro de 
nosotros? Cada uno el poder 
que sea que tenga. Porque 
todos lo tenemos 
 
Toda persona merece 
ser respetada y sentirse 
poderosa. Ojalá que no 
necesitáramos que alguien 
en un momento de nuestra 
vida luche por darnos poder 

L
’aflicció de salut 
d’aquest estiu m’ha im-
pedit abordar un fet del 

qual segurament hauran sen-
tit a parlar i que es coneix 
com el «cas Rubiales». També 
voldria posar-hi cullerada. És 
sensacional la manera com 
un èxit esportiu, del qual es-
tava destinada a ser-ne l’he-
roïna Olga Carmona, l’autora 
dels gols crucials, la Iniesta 
de la Selecció espanyola fe-
menina, ha estat totalment 
ignorada, i la veritable prota-
gonista històrica ha estat 
Jennifer Hermoso, que va fa-
llar el penal. El canvi de per-
sonatge principal no va ser 
immediat. Després del fasti-
gós ‘pico’ de Rubiales a 
Jennifer Hermoso es va trigar 
molt a copsar la dimensió del 
moment. L’endemà, els diaris 
van tractar el fet com una 
anècdota i Rubiales entoma-
va cofoi els aplaudiments 
dels seus corifeus en anun-
ciar que no dimitia. Ha cos-
tat veure que el gest barroer 
de l’amo de la Federació es-
panyola de futbol era el 
símptoma extern d’una ex-
plotació somorta de la dona 
en el món de l’esport. Així ha 
estat com el nom de Jennifer 
Hermoso quedarà unit als de 
Guillermine de Bohemia, 
Olimpia de Gouges, Mary 
Wollstonecraft, Flora Tristán, 
Elizabeth Cady Stanton o 
Enmiline Pankhurst, totes 
lluitadores des de fa segles 
pels drets de les dones. Mai 
fallar un penal havia tingut 
tanta transcendència 
històrica.

El voraviu

De Guillermine 
a Jennifer
Acabada la guerra civil 
nord-americana es va 
concedir el dret a vot als 
negres, però no a les 
dones, que no el va 
aconseguir fins al 1920 
amb l’esmena 19 de la 
Constitució
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El discurso del capitán 
A Álvaro Morata, capitán de la se-
lección, le tocó leer el comunica-
do sobre el caso-beso y luego dar 
la explicación de por qué no ha-
bía citado a Jenni Hermoso. Que 
habían tardado. Pues cuando la 
selección se convocó. Àngels Bar-

celó lo puso verde. Que qué falta 
de empatía. Carvajal tampoco lle-
gó al listón impuesto. Y ya sé que 
Jenni Hermoso ha formalizado 
después la denuncia. Podemos 
poner en duda si Morata es un 
buen delantero, lo que no se pue-
de dudar es que como orador sea 

bueno. La lectura sin entonación 
no es porque la hiciera de mala 
gana, es porque lee así. Mal. En 
Recordando al Sr. Maugham (Ha-
tari Books), Garson Kanin cuen-
ta que era tartamudo y que con-
trató a Lionel Logue, el profesor 
australiano que ayudó a Jorge VI. 

Y le sirvió. Un poco. Al menos pu-
do grabar algunos de sus cuentos 
para la radio. ¿Pero qué preten-
den? ¿Que Morata contrate un 
profesor por si algún día tiene 
que volver a leer un comunicado 
en nombre de la selección? 
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